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Dios no te eligió por tu ranking: te eligió porque te ama
Deuteronomio 7 · Escogidos por amor, no por méritos

«No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido… sino por cuanto
Jehová os amó.»
Deuteronomio 7:7-8 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que Dios no lo eligió por notas, por
talento ni por portarse bien: lo eligió por puro amor, antes de que
tuviera algo que mostrar. Y que de ese amor dado —no ganado—
nazca la decisión de cortar lo que enfría su corazón por Él, en Cristo.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes 14-20 años
MATERIALES

Biblias o app, post-its, plumones, una caja o bolsa opaca, un objeto
chico y sencillo (una piedra, una moneda gastada)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Vivimos en un mundo que te elige por algo: te eligen para el equipo si eres bueno, te siguen si tienes contenido, te aceptan en la
universidad si te alcanza el puntaje. Todo funciona por mérito. Por eso lo que Moisés le dice a Israel en Deuteronomio 7 suena casi
ilegal: Dios eligió a este pueblo como su tesoro especial (en hebreo, am segulá)… y después les aclara por qué. No fue por grandes:
eran el más pequeño de todos los pueblos. No fue por buenos: venían de reclamar y fallar durante cuarenta años en el desierto.
¿Entonces por qué? El texto da la única razón: «porque Jehová os amó» (7:7-8).

Fíjate en lo raro de esa frase: Dios te amó… porque te amó. No hay un "porque" detrás del amor de Dios. No dice "te amé porque vi
tu potencial" ni "porque sabía que ibas a rendir". Su amor no se explica por nada que haya en ti: nace en Él. Y eso es justamente lo
que lo hace inquebrantable: si te hubiera elegido por tus logros, te podría soltar cuando falles. Pero como te eligió por amor, el
versículo 9 remata: es el Dios fiel (ne'emán, de la misma raíz que "amén"), que guarda el pacto hasta mil generaciones. Su "sí" no
depende de tu semana buena o mala.

Por eso mismo, en ese capítulo Dios también les pide algo fuerte: no hacer alianzas con la idolatría de los pueblos de alrededor, no
"emparentar" con lo que les iba a robar el corazón (7:2-5). No es que Dios sea celoso de mala manera: es que un amor así de grande
no comparte el trono con cosas que te enfrían de a poco. Cuando alguien te ama de verdad, cuidas esa relación; cortas lo que la
daña.

Y todo esto era el tráiler de algo mayor. Siglos después, Pablo escribe que Dios «nos escogió en él antes de la fundación del
mundo» (Efesios 1:4): en Cristo, tú también eres escogido —no desde tu nacimiento, sino desde antes de que existiera el universo,
cuando no tenías ni un mérito que mostrar. Y Juan lo resume en una línea: «Nosotros le amamos a él, porque él nos amó
primero» (1 Juan 4:19). La cruz es Deuteronomio 7 en persona: Dios eligiendo amarte cuando no había nada en ti que lo obligara.

El punto: tu valor no se gana: se recibe. Dios no te eligió por grande, por bueno ni por rendidor — te eligió porque te amó, y su amor es fiel
aunque tú falles. Desde ese amor (no para ganarlo) cortas lo que enfría tu corazón por Él.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El casting al revés 10 min

Para sentir en carne propia la lógica del mérito… y romperla.

Anuncia un "casting" para un equipo imaginario y pide que cada uno diga en 15 segundos por qué deberían elegirlo (vale exagerar:
"soy el más rápido", "saco buenas notas", "soy chistoso"). Anota los "méritos" en post-its. Al final, elige a alguien… por una razón
absurda y sin mérito: "te elijo porque sí, porque quise". Deja que reclamen un rato ("¡pero yo dije más cosas!") y conecta: así de
incómodo nos suena Deuteronomio 7:7-8 — Dios no miró el currículum de Israel; lo eligió porque lo amó. En su Reino, el casting
funciona al revés.



El tesoro que no parece tesoro 8 min

Para explicar am segulá ("tesoro especial") con un objeto en la mano.

Pasa la caja opaca con el objeto sencillo adentro (la piedra o la moneda gastada). Diles que adentro hay un tesoro y que adivinen
qué es. Cuando lo saques, habrá decepción: "¿eso?". Entonces cuenta: un tesoro no vale por lo que es, sino por quién lo atesora —
una entrada de concierto vieja o la pulsera que te dio tu abuela no valen nada en el mercado, pero para ti valen oro. Dios llama a su
pueblo am segulá: tesoro especial. Israel era chico y fallón; tú puedes sentirte igual. Pero el valor no está en el objeto: está en el
Dueño que te declaró suyo.

¿Qué me enfría? 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza. Prepara el terreno para las preguntas.

Reparte post-its de dos colores. En uno, cada joven escribe algo que calienta su relación con Dios (un hábito, una persona, un
espacio: la música de alabanza, este grupo, orar antes de dormir). En el otro, algo que la va enfriando de a poco — no
necesariamente "pecados gigantes": el scroll hasta las 2 AM, una amistad que siempre lo tira para abajo, contenido que después le
deja la cabeza sucia, la comparación constante en redes. Se pegan en dos columnas (puede ser anónimo). Mira las columnas con el
grupo y conecta con 7:2-5: Dios no le pedía a Israel cortar alianzas por capricho, sino porque sabía qué cosas, de a poquito, le
robarían el corazón.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "amado antes de rendir"

Tres pasos concretos, uno por frente:

Memoriza el porqué: aprende de memoria Deuteronomio 7:7-8 (o al menos la frase "me escogió porque me amó") y repítela
cada mañana antes de mirar el celular. Que lo primero del día no sea el ranking de otros, sino tu identidad dada.

Corta una alianza chica: elige UNA cosa de las que te enfrían (una cuenta que sigues, un rato de scroll, un ambiente) y ponle
distancia real esta semana: deja de seguirla, cámbiala de horario, reemplázala por algo que te acerque a Dios. Medible: el
domingo deberías poder decir qué cortaste.

Trata a alguien como tesoro: identifica a una persona de tu entorno que "no suma puntos" (no es popular, no te conviene) y
hazle un gesto concreto de valor: un mensaje, invitarla a sentarse contigo, un favor sin que lo pida. Así se ve en la calle el amor
que no mira méritos.

Lean Deuteronomio 7:7-8. ¿Qué razones descarta el texto para la elección de Israel, y cuál es la única que da? Si Dios hiciera un
"ranking" para elegir, ¿qué crees que mediría el mundo: seguidores, notas, apariencia? ¿Qué cambia que Él no mida nada de eso?

1

El versículo 9 dice que Dios es fiel y guarda el pacto "hasta mil generaciones". Piensa en la diferencia entre un pololeo que se
acaba cuando "ya no funciona" y un abuelo que lleva 50 años cuidando a su esposa enferma. ¿A cuál se parece el amor de Dios
según este versículo? ¿Qué te da saber que su "sí" no depende de tu semana buena o mala?

2

Lean Efesios 1:4 y 1 Juan 4:19. Pablo dice que fuimos escogidos en Cristo antes de la fundación del mundo — antes de tu
primera nota, tu primer logro, tu primer error. Muchos vivimos como empleados a prueba: "si rindo, me quedo". ¿En qué área de
tu vida (estudios, casa, redes, incluso la iglesia) sientes que tienes que ganarte el cariño? ¿Cómo se viviría esa misma área
sabiendo que ya eres escogido?

3

En 7:2-5 Dios manda no hacer alianzas con lo que robaría el corazón de su pueblo. Hoy nadie te ofrece un ídolo de piedra, pero sí
hay "alianzas" que enfrían: un ambiente, un contenido, una relación, un hábito. Sin dar nombres si no quieres: ¿qué cosa concreta
sientes que te va enfriando con Dios de a poco, y qué te costaría ponerle distancia esta semana?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Recuerdas una vez en que alguien te quiso o te eligió cuando sentías que no lo
merecías? ¿Cómo te marcó?" Deja que respondan con ejemplos reales.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El casting al revés" es ideal para abrir porque instala el contraste mérito vs.
amor.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 7:6-11 en voz alta. Pide que noten dos cosas: la razón que Dios descarta para elegirlos, y
las palabras que describen su fidelidad (v. 9).

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata siempre en Efesios 1:4 y 1 Juan 4:19: la elección por amor culmina en
Cristo, no en "pórtate mejor".

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (en voz alta o en silencio) la
"alianza" que quiere cortar, y el grupo ore por eso.

Tip: Esta sesión toca directo la herida de la generación del rendimiento: jóvenes que se sienten valiosos solo si rinden, encajan o suman likes.
No la cierres en moralismo ("ahora pórtense bien"): el orden del capítulo es primero el amor (7:7-8) y después la respuesta (7:2-5, cortar
alianzas). Si alguien pregunta por la dureza de 7:1-5, explícalo como juicio puntual de Dios sobre la idolatría de esos pueblos, no como modelo
de violencia: el principio permanente es del corazón — no pactar con lo que te roba el amor por Dios. Y recuerda: el valor de cada joven de tu
grupo ya está decidido por Dios; tu sesión solo se los anuncia.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acógelo con calma, no lo expongas frente al grupo, acompáñalo
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un
adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque no nos amaste por lo que rendimos ni por lo que mostramos: nos amaste porque quisiste, y nos
escogiste en Cristo antes de que existiera el mundo. Perdónanos por vivir tratando de ganarnos lo que ya nos diste.

Enséñanos a descansar en tu fidelidad: aunque fallemos, tú permaneces fiel hasta mil generaciones. Y por amor a ti —no
por miedo— danos valor para cortar lo que enfría nuestro corazón. Somos tu tesoro. Gracias, Jesús, porque nos amaste

primero. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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